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Ser católico, catolicismo y catolicidad
	 
 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Lo primero que habría que hacer en este caso en particular, es tomar clara conciencia de la falta de catolicidad en el católico. ¿Cómo nos damos cuenta de ello? Porque el católico se ha quedado varado en un mero e infecundo catolicismo. En efecto, el llamado católico contemporáneo tal parece que se ha quedado actualmente entumecido en unas prácticas religiosas –ciertamente abundantes y honestas pero superficiales–, a través de las cuales pretende sostener y conservar tan sólo de manera exterior su católica postura y adhesión religiosa. Hablamos en concreto de esas prácticas religiosas que, si bien es cierto corresponden al ámbito particular del catolicismo, no garantizan de ninguna manera ser partícipes genuinos del más auténtico ser católico. Ahora bien, si el mundo mismo en efecto se ha hecho cada vez más consciente de que no es precisamente partícipe del catolicismo, ¿por qué no habríamos de hacer nosotros por lo menos lo mismo? ¿Cómo seremos capaces de poder superar un error si ni siquiera lo reconocemos y admitimos? Quizá puedan abundar motivos o excusas para afirmar y defender nuestro supuesto apego al catolicismo. Pero aunque la cantidad ofrecida pudiera llegar a ser bastante amplia, tal cantidad no será mínimamente comparable con las pocas pero esenciales razones que explicarían y confirmarían su notable ausencia en nuestras vidas. Hoy en día, por ejemplo, es casi indudable que muchas personas tienen más razones para defender su distancia y separación con respecto al catolicismo y, por tanto, con respecto a la Iglesia, que aquellas razones que pudiera llegar a ofrecer siquiera una sola de ellas para confirmar su real y auténtica pertenencia al ámbito de la catholica. Hasta cierto punto, hoy en día es mucho más fácil aludir a multitud de motivos para defender una sabia, moderna y muy respetable separación y distancia con respecto a la Iglesia, por ejemplo, que poder sostenerse definitivamente en una sólida pero fecunda y simple convicción de pertenencia. Se trata de una convicción en verdad fecunda y novedosa que puede, y de hecho lo hace –ya que siempre lo ha hecho desde sus mismos inicios–, dar sentido y contenido a una visión –para nada superficial del mundo y de la realidad de la vida– que ciertamente culmina en una insólita acción sobrenatural. Acción tan insólita y sobrenatural como únicamente la catolicidad lo ha podido llegar a realizar y poner claramente de manifiesto. ¿De qué manera ocurre la concretización real de tal católica manifestación? O bien, por expresarlo en otros términos, ¿en qué consiste la consumación definitiva del catolicismo, es decir, la catolicidad? Esbozar una adecuada respuesta al respecto, es precisamente aquello que intentaremos ofrecer a continuación.  
	Antes que otra cosa, preguntémonos seriamente lo siguiente: ¿por qué soy católico? ¿Acaso lo soy en verdad? ¿Qué significado tiene para mí el catolicismo? ¿De qué manera la catolicidad configura profundamente mi existencia? Todas estas preguntas apuntan en todo caso a una sola, a saber: ¿qué significa en todo caso ser católico? Lo primero que tendríamos que tener muy en claro es lo siguiente: ser católico no consiste en hacerse católico. Nadie puede llegar a realizar tal cosa. Más bien, ser católico consiste en dejarse rehacer por la catolicidad del catolicismo. En esto consiste precisamente el profundo desafío que tiene que afrontar todo creyente católico a lo largo de su cristiana vida. Se trata en efecto de un desafío de restauración cuya sorpresa consiste básicamente en volver-se alguien por demás irreconocible, alguien del todo diferente. Diferente tanto para él mismo como para el resto del mundo en su nuevo modo de pensar, de sentir, de actuar, de hablar e incluso de enmudecer. La vocación más íntima que posee el catolicismo, consiste precisamente en llevar a cabo una rotunda transformación renovadora con respecto a todo lo que somos, es decir, tanto exteriormente como interiormente. Y es esto justamente aquello que quizá hemos olvidado en nuestros días: que el catolicismo entraña y contiene en sí una insólita integración de novedad. Se trata en efecto de una integración tan novedosa que logra hacer emerger de su mismo seno un ser del todo nuevo, un ser profundamente impregnado y configurado ya de la Nueva Vida. Cierto, el catolicismo nos ofrece la oportunidad de participar en la plenitud de su Ser. Ese bendito Ser que en nosotros se encarna en tanto verdad absoluta de ser-alguien-nuevo-de-nuevo.
No olvidemos, pues, que el catolicismo jamás comienza con una iniciativa propia, ya que no se trata en lo absoluto de una iniciativa personal. De hecho, como dijera el gran «apologeta sonriente», Chesterton, uno más de los más grandes conocedores de la fe católica, «en ella anida una verdad firme y objetiva, una verdad que no depende de la personal creencia subjetiva para existir»[footnoteRef:1]. ¿O no son precisamente los increyentes e incrédulos aquellos que se ven sorprendidos por su ingreso y adopción, es decir, aceptación dentro del catolicismo? ¡El catolicismo comienza siempre con una auténtica conversión! Además, de igual manera es posible reconocer entonces que tampoco el catolicismo es invento de hombres, ya que éste supera, y por mucho, sus humanas posibilidades y reales alcances. ¿O quién puede, siendo honestos, perdonar –¡y no sólo perdonar sino incluso amar!– a los enemigos, llegando incluso a ofrecer de igual manera la vida por ellos con gran alegría y enorme regocijo? Recordemos que el catolicismo no es algo que se hace, sino que es algo que se recibe inmerecidamente. En el catolicismo no se trata simplemente de intentar emprender un simple hacer cuyo protagonismo recae en el ámbito de lo meramente humano y exterior, sino que en éste anida un milagro profundo cuya dimensión efectiva tiene que ver, en primer lugar, con el ámbito retocado del ser interior en toda su posible afectividad. Es justo la íntima renovación del ser aquello que determinará y repercutirá tanto en nuestro posterior hacer como en nuestro consiguiente dejar de hacer, en tanto manifestación concreta de una exterioridad saturada, por así decirlo, de una interioridad en verdad transfigurada.   [1:  G. K. CHESTERTON, ¿Por qué soy católico?, traducción de Ana Nuño y Mariano Vázquez Alonso, Madrid: El Buey Mudo, 2010, p. 29.   ] 

Por ende, la verdadera comprensión del catolicismo emana desde dentro, pues se trata en efecto de un misterio de ser. Misterio de ser lo que no somos, esto es, lo que nunca antes habíamos sido; misterio de ser lo que jamás pensamos o habíamos siquiera llegado a pensar; misterio de ser lo que nunca hicimos ni creímos posible remotamente llegar a realizar o por lo menos alcanzar. Es en este sentido como podemos afirmar entonces que el catolicismo es siempre una novedad en el mundo. Novedad tan enigmática que sólo dentro del catolicismo ha podido ser engendrada y manifestada sin falsos artificios a partir de la concreción real de la catolicidad encarnada, como ha ocurrido con los Santos, por ejemplo. Así, pues, el catolicismo requiere además un sincero y profundo esfuerzo de asimilación por nuestra parte, ya que la gracia que aquí se nos ofrece no actúa en automático. Asimilar el catolicismo, significa en último término dejar-se rehacer por la fuerza divina de catolicidad que el catolicismo siempre nos ofrece para llegar a ser católicos «en espíritu y en verdad». El ejemplo más claro y contundente pertenece a la muy santa Madre de Dios. Con ella aprendemos que, para el Dios vivo y verdadero, esto es, que para el único Dios, como dijera ella, «por quien se vive», basta una sola palabra: ¡fiat! En síntesis, el ser católico consiste en retomar a fondo esa recepción y asimilación de lo divinamente dado tal y como se llevó a cabo en María. En consecuencia, debemos retomar y, por ende, asimilar en la actualidad esa relación existencial y personal con la inagotable verdad de la Vida que ahí nos desborda y transforma por completo con su Presencia, pues sólo su Presencia garantiza el fundamento sólido de la vida católica. Siendo sinceros, debemos reconocer por tanto que sólo la catolicidad nos podrá salvar de nosotros mismos y de nuestro insustancial catolicismo. ¿O no es acaso cierto que dicha Presencia constituye de hecho, como dijera el admirable Pável Florenski, «la fuerza carismática de esas almas iluminadas por la Divinidad»? ¿Y qué otra cosa es la catolicidad sino la Presencia viva de dicha Divinidad en el alma humana? Es justo esta Presencia divina que no es otra más que la Vida Nueva, aquella que se conserva latente en las delgadas pero vitales venas del catolicismo. Venas internas a través de las cuales Él se mantiene recorriendo siempre y por completo en vivificante circulación, su vital morada que es la Iglesia. Una Iglesia cuya piel, aunque a veces desgastada y maltrecha a primera vista, conserva de manera permanente y profunda la Sangre divina de su Dios y Señor.          
	Ahora bien, ¿en qué clase de catolicismo vivimos entonces? ¿En un catolicismo, por decirlo de alguna manera, sólo de fabricación? De ser así, entonces estamos hablando de un catolicismo de fabricación artificial cuya repetición mecánica carece por completo de significación y novedad, ya que entonces no tiene absolutamente nada nuevo que ofrecer. El católico de fabricación, es decir, aquel que asiste a Misa incluso regularmente, se confiesa con cierta regularidad, reza de vez en cuando o incluso a menudo, y sobre todo se persigna una y otra vez, día tras día, pero nada más, sin dejarse de llamar cristiano, no vive plenamente de la fuente divina de la catolicidad, ya que dicha catolicidad lo conduciría más bien a desbordar sus estándares habituales de cómoda, repetitiva y estéril adopción. En efecto, la catolicidad resulta ser lo más inusual del mundo, pues ella misma proviene de Dios y, por ende, constituye ese mucho-más-excesivo o exceso de abundancia con el que no hubiéramos podido ni siquiera humanamente imaginar o soñar. Y no sólo el mundo resiente y percibe tan extraña rareza, sino que de igual manera los mismos hombres de católica fabricación son los primeros en sentirse incómodos ante la irrupción de tal novedad, pues es esta novedad la que rompe con sus católicas y convencionales limitaciones. Limitaciones cuya superficialidad se intenta esconder con el manto delgado y vulnerable de una devoción repetitiva que de fondo resulta ser más bien estéril e infecunda. El católico de fabricación, por así decirlo, no ha recibido todavía su necesaria y renovadora transfusión sanguínea o, lo que es lo mismo en este caso, el católico de fabricación, puede decirse, no lleva en sus frágiles venas la inundación sobreabundante de aquella Sangre vital perteneciente al divino Maestro y Fundador. El católico de profesión tan sólo ostenta la piel externa del catolicismo, es cierto, pero no posee la interioridad viviente y sanguínea – renovadora– que nos aporta la fuente viva de la catolicidad. A final de cuentas, el católico de fabricación únicamente ostenta una piel endurecida carente por completo de vitalidad. Piel tan endurecida y muerta como aquella que podríamos encontrar en un inerte cadáver, o bien, en un objeto fabricado cuya exterioridad e interioridad carecen ciertamente de alma y vida.       
Por otra parte, tanto la incomprensión como la inevitable incomodidad resguardan y acompañan fielmente a la catolicidad. ¿Por qué? Porque que no todos los que se llaman a sí mismos católicos resultan ser auténticos partícipes del desafío novedoso que aporta la verdadera y enigmática realidad católica, es decir, la catolicidad. Cierto, estos llamados católicos están y permanecen, como dijera el Apóstol san Juan, entre nosotros, pero no son de los nuestros. Se dicen llamar católicos pero sin serlo. Sin lugar a dudas, los nuestros no son un producto más de una fábrica artificial por demás numerosa de catolicismo, sino que esos, los nuestros, esto es, aquellos que en verdad son católicos, nos han mostrado siempre los nuevos cauces o misterios de ser que en el mundo ha logrado abrir e inaugurar el atemorizante desafío que trae consigo la catolicidad real. Esa es la razón por la cual el mundo ha sido encauzado y animado, una y otra vez, a transitar en una continua renovación, de hecho, celestial. Renovación que corresponde precisamente con la divina instauración de una por demás inimaginable santidad. Se trata en efecto de una peculiar e insólita santificación que sólo Dios puede ofrecer y ha querido realizar a pesar de nosotros mismos que nos llamamos católicos. Quizás ahora podamos entender qué razón tenía san Ignacio de Antioquía al ofrecer, por así decirlo, una síntesis perfecta y programática de catolicidad: «más vale callar y ser, que hablar y no ser».   
Así, pues, el catolicismo sin catolicidad es algo tan vacío como pudiera serlo un mortuorio e inanimado cadáver. Además, el ser católico no es algo que se pueda heredar, ya que el catolicismo esconde más bien en sus íntimas entrañas un notable y perturbador acontecimiento o, mejor dicho aun, resguarda un inapreciable tesoro. En efecto, al hablar de catolicismo deberíamos ser muy conscientes de que se trata de un insólito acontecimiento de renovación emergente. Es justo del catolicismo de donde ha sido posible hacer emerger algo nuevo, algo nunca antes visto en tanto nuevo modo de ser. Y la más genuina novedad de dicho modo de ser consiste básicamente en que por fin suceda algo en verdad inusual. Tan inusual que el hombre no tiene ya aquí algún tipo de iniciativa o primacía fundamental. Ciertamente, el ser católico es algo que siempre llega de improviso, sin previo aviso. Y así lleváramos muchos años llamándonos católicos y formando parte de las prácticas exteriores aunque sobresalientes del catolicismo, el hecho de ser católico consistirá siempre en un suceso ciertamente imprevisto y por demás perturbador. No lo olvidemos: nadie se hace católico por cuenta propia. A menos que este alguien sea definitivamente arrebatado por Dios de su honesta pero convencional postura. El hecho de ser católico consiste siempre en un magnífico y espléndido imprevisto. El ser católico nos conduce a recorridos y cauces hasta entonces insospechados. Tan insospechados que no es raro exclamar con gran asombro y sobresalto: “¡ni yo mismo me reconozco! Ni siquiera puedo llegar a entender por qué ahora soy así”. Por tanto, la catolicidad representa justamente la interrupción renovadora del catolicismo y, por ende, su más genuina renovación. Renovación que, por otra parte, en efecto corrige y endereza nuestro habitual y entumecido catolicismo. Sin el Espíritu de Catolicidad, es decir, sin la Sangre viva del Señor Jesús presente realmente en los corazones palpitantes de los llamados católicos, el mismo catolicismo, como muchas otras tantas cosas en el mundo, por no decir que todas, sean éstas religiosas o no, se convierten en algo insípido y vacío, algo carente de dinamismo y expresión vital. Quizá sea hora de aceptar de nuevo el desafío cristiano de santificación o catolicidad al cual hemos sido inmerecidamente convocados. Desafío inaudito que, como hemos ya mencionado, depende en primer lugar de una necesaria transfusión divina cuya real transfiguración nos haga en verdad amar al Señor con todas nuestras fuerzas, es decir, en todo lo que hacemos, con toda nuestra mente, esto es, en todo lo que pensamos y, finalmente, con todo el corazón, o sea, en todo lo que somos. 
Recordemos, pues, que el catolicismo comienza ante todo con una auténtica disposición a la catolicidad. Y dicha disposición incluye asimismo una humilde petición. Petición de recepción y preparación, ya que la posibilidad de llegar a ser católico es un don de Dios. Un don insólito cuya íntima corrección apunta a una total transformación de lo que somos. Es verdad que nos llamamos católicos, no lo dudamos, pero aún no ha irrumpido en nosotros la catolicidad a gran profundidad. ¿Por qué? Simplemente porque no lo hemos permitido. Ahora bien, tal irrupción e interrupción sólo ocurrirá a través del gradual pero constante derrumbe de nuestro estéril empeño por hacernos católicos. La catolicidad es justo aquello que, tarde o temprano, de una u otra manera, llegará a interrumpir y reorientar sorpresivamente nuestro convencional y superficial catolicismo. En efecto, la catolicidad apunta a la intervención sobrenatural de Dios. A este respecto, puede decirse entonces que la catolicidad es un acontecimiento sobrenatural de emergencia y, por ende, también de urgencia. Urgencia por permitir emerger a esas personas tan extrañas cuyo ser católico renueva de repente, casi como un inesperado sobresalto, al mismo catolicismo con una fuerza contundente, irrefrenable y sorpresiva. Es precisamente en la catolicidad donde permanece latente el oculto y sorpresivo tesoro de la gran novedad cristiana. Novedad que, por otra parte, suele alcanzar unas mundiales dimensiones. Tesoro tan inaudito que de ello depende justamente el cumplimiento de la más grande esperanza de toda la humanidad, esto es, aquella que solamente el Dios-con-nos-otros puede en efecto realizar, saber, la esperanza viva y viviente que trae consigo su auténtica presencia y compañía encarnada.
Así, pues, el ser católico es una obra –obra discreta y en su mayor parte también silenciosa– que sólo Dios puede y quiere, de hecho, llevar a cabo hasta hacerla surgir en todos aquellos que se denominan católicos. Dios-con-nosotros es la única fuente de la cual brota la más extraña y novedosa realidad que corresponde a la catolicidad. Pues como Él mismo ha dicho, y también lo ha hecho: «He aquí que vengo y hago nuevas todas las cosas». Y por supuesto que lo anterior incluye y contempla de igual manera a los mismos católicos. De ahí brota precisamente la auténtica vitalidad renovadora del catolicismo: de la aceptación rotunda y definitiva de tan increíble desafío o deseo divino. Un desafío por demás inoportuno, que incluso el mundo que nos rodea –ese mundo repleto de conocidos y extraños– se incomoda, por no hablar ya de la grave incomodidad que padece el mundo más cercano y familiar y, asimismo, el mundo propio, es decir, nuestra humana situación personal. Aquí es donde reluce y se manifiesta la mayor grandeza de la catolicidad. El que es católico no hace milagros necesariamente, ¡pues él mismo es ya un notable e increíble milagro! El llegar a ser católico, esto es, el quedar impregnado hasta los mismos huesos y médula, en carne y sangre, de catolicidad, es la obra maestra que Dios lleva a cabo al interior del catolicismo. Dicho brevemente, la catolicidad que se oculta y conserva discretamente en aquello llamado catolicismo, conduce finalmente al gran milagro de llegar a ser católicos, en tanto dicha catolicidad hace referencia precisamente a la auténtica y real participación de la vida eclesial que Dios mismo ha querido instaurar con nosotros y a través de nosotros. Ahora bien, esta vida eclesial no coincide precisamente con un limitado catolicismo eclesiástico. Lo eclesiástico puede llegar a convertirse en un molde rígido y estrecho de profesionalización y religiosa actividad. Lo cual significa en último término que lo meramente eclesiástico –como de hecho ocurre con demasiada frecuencia–, puede llegar a subsistir sin auténtica catolicidad, es decir, como algo vacío de vocación. Hablamos de un vacío persistente de vocación que ciertamente prevalece en muchos casos, por mucha solemnidad que ostente el título de eclesiástico. Y, en todo caso, este vacío de vocación es algo que podemos encontrar frecuentemente –con temor y temblor– tanto en sacerdotes como en laicos. Por el contrario, es justo en la vida eclesial –vida llena y desbordante de catolicidad– donde palpita vivamente el corazón de Dios. De ahí que sólo la catolicidad constituya la más pura pro(fe)sión de fe de la vida eclesial. Pro(fe)sión de fe tan insólita como sólo el ser católico lo puede manifestar y desvelar con total claridad. Hacemos referencia a una manifestación tan radical que, a final de cuentas, incluso lo llamado eclesiástico se puede –y debe– llegar a renovar en la magnificencia viviente de la catolicidad eclesial. En consecuencia, podemos afirmar, el catolicismo meramente eclesiástico debe madurar y fructificar en una auténtica catolicidad eclesial en verdad llena y desbordante de vocación y, por ende, de expresión y misión palpitantes y palpables de cristianismo.     
[bookmark: _GoBack]¿Qué nos queda entonces por hacer? En primer lugar, mantenernos al menos con profunda fidelidad en lo ya comenzado, es decir, perseverar en este caso dentro del catolicismo al cual pertenecemos. Y, en segundo lugar, antes de iniciar un estéril esfuerzo particular por intentar siquiera hacernos católicos, valdría más la pena suplicar a Dios que nos conceda ese bello don de la catolicidad librándonos asimismo de nuestros vanos esfuerzos. Seguramente el buen Dios, al ver la constancia de nuestra fidelidad y perseverancia, no dudará ni un instante en concedérnoslo. Sobre todo ahora que, siendo sinceros, son muy pocos en realidad los que se lo piden y por tanto lo sorprenden con tan rara petición. ¡No olvidemos que a Dios también le encantan las nobles sorpresas! ¡Hagamos entonces todo lo posible para que la sonrisa de Jesús aparezca en su Rostro y siempre la conserve! Para ello, no busquemos entonces hacernos católicos, sino que dispongámonos más bien a que sea el mismo Dios quien nos haga emerger y sobresalir con un nuevo ser católico, a través justamente de su divina sonrisa y ese gran tesoro de catolicidad que ella misma esconde con gran satisfacción y beneplácito. Hablamos entonces de una catolicidad en verdad satisfactoria, tanto para Dios como para todos los demás hombres que, a final de cuentas, terminará por reorientarnos e introducirnos en el misterio insólito de la vida eclesial que se encuentra presente en la Iglesia: esa «vida celestial que ha sido, como dijera el gran san Juan Crisóstomo, plantada en la tierra». Misterio de vida eclesial que únicamente se conserva, qué duda cabe, al interior del maternal catolicismo. En conclusión, todo consiste en dejarse sorprender por un imprevisto divino, y en dejar asimismo que Dios haga lo que sabe muy bien hacer incluso con los llamados católicos: cambiar los corazones de piedra en corazones de carne, pues como dijera el Apóstol san Juan, «no sólo nos llamamos hijos de Dios, sino que lo somos». Y si bien es cierto que nos llamamos católicos, ya es hora más bien de comenzar a serlo. En síntesis, se trata en todo caso de ser católicos. Ser católicos dejando a un lado y en primer lugar, esta exterior y convencional denominación. «¡Haz la prueba, y verás que bueno es el Señor!». Amén.                            
